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Rev. Samuel Rodriguez Presidente de la Conferencia National de Lideres Hispanos Cristianos  
El tema de la inmigración no solo 
representa una porción del problema que 
divide a las comunidades, partidos 
políticos y cálculos electorales  sino 
también, la inmigración se posiciona  
como el elefante proverbial  en el sitio; el 
sitio evangélico. Los evangélicos en 
Estados Unidos pueden muy bien servir 
como el distrito electoral más viable al 
mismo tiempo que nuestra nación discute 
una vez más la reforma migratoria 
mientras determina simultáneamente la 
salida de 12 millones de residentes 
indocumentados actuales. 
Por consiguiente, para presentar una 
solución viable y sustentable a la 
interrogante de la inmigración, debemos 
primero contextualizar una narrativa 
objetiva del debate. Cuando los 
congresistas James Sensenbrenner y Tom 
Tancredo presentaron la legislación anti-
inmigrante sin tomar en cuenta la 
reunificación familiar o el destino de los 
residentes indocumentados actuales, la 
retórica rápidamente quitó las vendas que 
rodeaban el problema de la inmigración y 
en realidad provocó una serie de consultas 
más profundas. 
¿Por qué reforzó Estados Unidos las leyes 
actuales de inmigración? ¿Por qué los 
negocios continúan contratando personas 
indocumentadas? ¿Cómo pueden ser 
nuestras fronteras, tan porosas, después 
del 9/11? ¿Se está haciendo Estados 
Unidos muy Latino? ¿Qué significa para el 
futuro de nuestra nación cuando al final 
del siglo 21, nuestra composición etno-
cultural no será mayormente Anglosajona? 
¿Cómo se define un estadounidense? ¿Es 
el nativismo Americano reconciliable con 
las creencias evangélicas? 
Al igual que con muchos de los temas 
polémicos de hoy, los Estadounidenses 

que creen en la Biblia cargan una 
responsabilidad moral y bíblica para 
analizar y ofrecer plataformas de 
facilitación las cuales activan el ministerio 
de reconciliación. Los Evangélicos y 
Cristianos comprometidos a la verdad y a la 
difusión del evangelio deben incorporar 
testimonios proféticos que sanen 
comunidades, que den paso a la paz y 
exalten la santidad y la justicia. Por lo 
demás mientras soluciones ultra 
conservativas hacen frente a la inmigración 
enfocándose únicamente en la protección 
de las fronteras y la deportación por 
desgaste mientras las soluciones liberales 
abogan por amnistía; los Cristianos deben 
ofrecer un mejor camino, un camino 
estrecho, una solución bíblica al debate de 
inmigración, una solución justa de 
integración. 
Una Solución Justa de Integración 
reconcilia Romanos 13, la adhesión a la 
regla de la ley del Levítico 19, tratar al 
extranjero entre nosotros como uno de 
los nuestros. Como Cristianos, estamos 
comprometidos al mensaje de la Cruz. Sin 
embargo, la cruz es ambas, vertical y 
horizontal, salvación y transformación, 
ethos y pathos, Reino y sociedad, fe y 
política pública, santidad y justicia, 
Romanos 13 y Levítico 19. 
Por ejemplo, una solución bíblica vertical 
Romanos 13 y horizontal Levítico 19 debe 
incluir los siguientes elementos; primero, 
protección de la frontera que ponga un 
final a toda la inmigración ilegal incluyendo 
el uso de rayos infrarrojos, satélite y otras 
tecnologías en adición al aumento de 
patrullas fronterizas. Segundo, la creación 
de un programa de trabajadores 
temporales impulsado por el mercado y 
vías facilitadoras por las cuales millones de 
familias que ya se encuentran en Estados 
Unidos que carecen de estatus legal lo 
puedan ganar de tal manera que refleje el 
sistema de valores Judeo Cristiano sobre el 
cual ha sido fundada esta nación. Tercero, 
un elemento de la ciudadanía obtenida que 
permitirá a los actuales residentes 
indocumentados sin récord criminal 
obtener el estatus de ciudadano 
regresando a la línea y en lo que 
corresponde a los solicitantes de 

ciudadanía, admonición de culpabilidad 
con la multa correspondiente, adquiriendo 
habilidades cívicas y de lenguaje todo 
mientras sirven en la comunidad local. 
Pero aquí se encuentra el reto; ¿Podemos 
reconciliar Levítico 19 y Romanos 13? 
¿Podemos repudiar la retórica xenofóbica y 
nativista, hacer retroceder ambos 
extremos el izquierdo y derecho y el 
derecho y la convergencia al rededor del 
Centro de la Cruz donde la Santidad se 
encuentra con la Justicia, la seguridad de la 
frontera se encuentra con la compasión y 
el sentido común con el terreno común? 
 
La respuesta requiere que dos 
comunidades se levanten y ejemplifiquen 
el potencial profético incorporado en cada 
uno; evangélicos e inmigrantes. Los 
evangélicos deben repudiar el nativismo y 
adoptar una cobertura multiétnica de la 
cultura del Reino y justicia donde la verdad 
bíblica derrota la afiliación política y 
alianzas está reservada exclusivamente no 
al burro o al elefante sino a la agenda del 
Cordero. 
 
Por el otro lado, los inmigrantes deben 
entender que lo que lo hace a uno 
estadounidense  es nada menos que la 
alianza y el pacto con los valores de 
nuestra Constitución, La Declaración de 
Independencia y la Carta de los Derechos. 
La internalización y la adherencia de 
aquellos valores obliga a los inmigrantes a 
adoptar el Inglés como  lenguaje, enfocarse 
en lo común, y respetar los símbolos de 
nuestra República incluyendo la bandera 
Estadounidense, al mismo tiempo que se 
integren a la plenitud de Vida, Libertad y la 
búsqueda de la felicidad, la idea de Estados 
Unidos. 
 
Finalmente, entendemos que cada día que 
pasa sin una Reforma Migratoria 
Comprensible empaña más el alma de 
nuestra nación. La cuestión emerge, 
¿puede esta nación ser salva?. Vamos a 
salvar esta nación, no proveyendo amnistía 
sino proveyendo una Solución de 
Inmigración Justa basada en la verdad 
bíblica y cubierta con el espíritu de 
compasión 
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